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S,ENECTUD) MORAL 
DEL G~NERO H.UM·ANO. 

1 ) 

( DI SCURS
1

0 SEP TIMO. 

§. l. -. . 
· 1 DEL m~smo tnodo , y con la mism_~ freqüencia. que 
~ se· dice que el Mundo con el discurso del uem­
-po se deterioró en lo fisico , se asegura que el hombre, 
'tomado en comun , se estragó en lo moral. Celébranse los 
tiempos antiguos , y se abomina el presente. Dícese que 
·entonces rey naba la virtud, ahora el vicio: que la just¡:. 
cia , la yerdad , la con.tinencia , la moderacion hicieron 
su papel en otros siglos ; en cuyo lugar sucedieron al 
teatro del Mundo , para representaciones trágicas , la co­
dicia , el engaño , la incoQtinencia , la usurpacion , la ti­
ranía , con todas las demas pestes del Orbe. En el primer­
Tomo impugnamos el error comun de la Seneélud Física 
t:lel Mundo; ahora impugnarémos el error ( que no es mei­
nos vulgar ) de la Seneélud Moral del género humano, 
Dámosle este nombre , por la analogía que tiene el estrago 
'.que'· puede hacer el tiempo en las almas con el que hace 
·en · los cuerpos. · ~ · , 
· · ~ Quisiera que se me -d,i~era qué s!glos felices f~ 
ron esos en que reynaron las virtudes.· Busco~ en las H1• 
torias , y no los encuentro. Tan semejante me parece el 
hombre--de·hoy- al -de ayer ,que· no le distingo. No bien st 
perdió el estado de la inocencia ,qua?<k?. -se .vig,en ~ ~ 
yor altura la malicia. i Qi,ié alevosta mas feamente c1r• 
cunstanciada que la de Cain con Abel i No menos e~­
u-e los hombres , que entre los Angeles , se observa gt· 
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gante el vicio desde su propio nacimiento., · 
3 Como se fueron multiplicando los hombres , se fue. 

ron multiplicando los vicios. Al paso.que iba el hombre po. 
blando la tierra, la iba desolando la culpa. i Quándo se vió 
de tan feo semblaote el Mundo como en aquel desdicha­
do siglo, en que exceptuando una familia corta , tantos 
eran en la especie humana los delinqüentes, como los in­
dividuos~ Estaba el Orbe reden engendrado ; y ya todo 
corrompido. Todo era un abismo cubierto de nuevas tinie­
blas, nuevos caos , mas horrible que el que había desvia­
do la mano Omnipotente. No solo no había hombre que 
no fuese reo; no producia el alma pensamiento que no 
fuese nueva culpa: que á este extremo de ponderacion 
llega el Escritor Sagrado. Tan despótico dominaba el vi­
cio, que no consentiá, aun como peregrina, la virtud. 
. 4 Vengó Dios sus agravios con el diluvio universal: 
que para ahogar una ofensa sin límites , era preciso echar 
sobre ella un Océano sin márgenes. Volvió á propagarse 
en la fecundidad de una familia la desolada prosapia ; y 
no bien se vió en bastante número , quando conspiró acor­
de en una ambiciosa osadía. i Quién creerá , que estando 
tao cert:a .el• castigo_, estuviese tan lexos el escarmiento1 
Debaxo del Imperio de Nemrod emprendió todo el lina­
ge humano la coo6trucc~on de la Torre de Babél, en que 
algunos Padres, y Expositores quieren que hubiese inter­
venido aun el mismo Noé con sus hijos , bien que con di­
ferente motivo.,que los demas, y acaso para impedir ma­
yores daños. Atajó Dios el soberbio intento , y se espar­
cieron los hombres por el Mundo. 

S Fund6se entonces la Monarquía de Babylonia sobre 
la usurpacion de Nemrod, hombre sagaz , y robusto. Es­
te fue el mayor robo que se vió jamas. Un hombre solo 
despoj6 i todos los demas de su libertad , haciendo su­
jetos á los que habian nacido iguales. La ereccion de es~ 
te Imperio fue cimiento de la Idolatría , convirliéndose 
los mortales , despues de difunto Nemrod , en adorarle 
como Deidad; si ya en vida el Tirano no se habia he-
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190 SENECTUD MoRAL, &c. 
cho prestar culto sacrílego, como es bien creible. Muchos ' 
Autores cargan esta culpa sobre su hijo ~ino; pero esto 
es tan incierto, que aun se duda que Nino fuese hijo de 
Nemroct. Tan obscura es la Historia de aquel tiempo, que 
algunos graves Escritores suponen • á Ni110 posterior mil 
años á aquel primer Tirano.· Lo que parece cierto es; 
que, ó viviendo Nemrod , ó muy próxlmamente á su 
muerte , empezó lá Idolatría; pues quando Abrahan vino 
al Mundo, que no fue mucho despues, halló ya la super~ 
ticion muy radicada. Aun eL padre, y abuelo de Abraha11 
se cree que fueron idólatras. pe!. padr~1 lo afirma expre. 
samente la Escritura·al cap. ~-4. de •Josué.')Sap< Epifanio, y 
Sddas 1 á Sarug , visabuelo de Abrahan , hacen inveotor 
de los simulacros gentílicos (a). 

6 Pregunto ahora : i Qnándo· se vió, tan perversa gene. 
r.acion como la de aquel siglo 1 Estaba reciente el tremen­
do castigo del diluvio. Vivían aun Noé, y sus' hijos, tes• 
tigos de la trageaia , que no dexarían de renovarla á la me­
moria; y sin eso, en los vestigios frescos del estrago veían 
Ja sangre qel azote. Con tan horrible espeél:áculo á la vis­
ta, vuelven la cara al Idolo, y á Dios la espalda. J Segun 
los Autores que hacen á. Nino hijoJ de,Nemrod , esta pre, 
varicacion fue muy universal ; porque entre Nino, y ZóP 
roastro parece estaba entonces dividido el Imperio de el 
Mundo , y entrambos fueron idólatras. Mas probable .es 
que estos dos Príncipes fueron muy posteriores. De todos 
modos consta que en tiempo de Abrahan estaba- ya muy 
extendida la Idolatría. 

7 A la sombra de esta ceguera crecieron ,~n breve 
tiem• 

(a) Dondé decimos , q·ue se cree que el padre, y abuelo de Abra­
han fueron Gentiles, se debe notar, que del padre lo dice e~pres~: 
mente la Escritura al cap. 24. de Josué, v. 2. En el mismo lugar di­
ce que Nachor fue tambíen Idólatra. Llamábase así el abuelo de Abra. 
han. Pero como este Patriarca tuvo un hermano del mismo nombre 
del abuelo, y no se expresa allí de quál de los dos se habla; no Po­
demos afirmar la idolatría ·del abuelo de Abrahán con la certeza que 
la del padre. 
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tiempo los demas vicios á una estatura -disforme: de que 
dan testimonio cl~ro las abominacipnes de Sodoma , y de 
las otras quatro Cmdades de la desdichada Pentápolis , que 
fueron reducidas á cenizas. No solo en las Naciones cul­
&as, aun en los Países mas bárbaros no se hallan hoy hom- · 
.b,es mas distantes de ser racipnal~s que aquellos. 

-
§. II. . 

8 DEsde aquella remota antigüedad ~ hasta ·1a guer-
ra de Troya , en los Escritores profanos ape­

nas se.hallan sino fábulas; pero las fábulas mismas_ de­
claran la ver.dad -que vamos probando. Exceptuando la 
poca tierra que pisaba el Puebio de .Israel , todo lo de.;. 
mas estaba dominado de la Idolatría ; y se conoce quá­
les serían los homb~es , quando suponfan delinqüentes las, 
mismas Deidades. Adúlteros á Júpiter , Marte, y Venus; 
Jadron á Mercurio ; lascivos á Pan , y A polo: general .. 
mea'te enredados unos con otros en discordias, y enga­
ños. Si se proponian en sus Dioses tales dechados , í quién 
oo miraría con amor los vicios 1 1 

9 Pero siguiendo el hilo de la Historia Sagrada , que 
es la única que ha quedado verdadera de aquellos tiem­
pos, á vueltas de ilustres exemplos , no hay generacion . 
donde no se tropiece en los horribl~s escándalos. El enor­
me incesto de las hijas de Lot , la implacable ojeriza de 
&aú con su hermano Jacob , la atroz perfidia de Simeon, 
y Leví con los habitadores de Sichén , la conspiracion de 
los envidiosos hermanos contra el inoce.nte Joseph , que 
se succedieron en breve tiempo , con la circunstancia de 
ser cometidos todos estos insultos dentro de una familia, 
donde ,Dios estaba lloviendo bendiciones , no sé que coD 
esta circunstancia tengan paralelo en nuestros siglbs; 

10 De la descendencia de los hijos de Jacob, duran­
te el cautiverio de Egipto , nada oímos sino el ruido de 
las cadenas, y el clamor de los gemidos, que ·solo nos 
dicen que los amos eran tiranos , sin declararnos quáles 
'eran los siervos; pero no bien salieron de la esclavitud 
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á fuerza d_e marávillas '; quando los vemos ingratos, ~ 
beldes, contumaces , idolatras. Jamas, alguna gente COQ 
mas torpeza abusó de las divinas piedades. Ocupada ya la 
Tierra de. Promision , en el interregno que sucedió á ta 
muerte de Josué , entre los enemigos del Pueblo de Israel 
se presenta la bárbar.a crueldad ,de AdQnibezec· .,. Rey de-. 
Jerusalen , que tenia debaxo de su mesa setenta Reyezue­
los , cortadas las extremidades. ·de manos , y pies. i Quil 
Principe, ó Tirano de la Asia usa de violencia tao es­
traña en l_os tiempos de ah0ra con los prisioneros de guer­
ra~ Luego vemos á los' Israelitas mezclados en inatrimo-­
nios, y .en ritos con los Cananeos, Jebuseos, y Fereceos 
da_ndo inciensos á los !dolos Baal , y Astarot. Castígal~ 
D10s con nuevas servidumbres por espacio de ciento y 
diez años , debaxo de diferentes Reyes, y en diferentes Rey .. 
nos. Líbralos despues de la de Madian por mano de Gedeoo; 
y muerto Gedeon, vuelven á dar sacrificios á Baal, habieu. 
do servido-de preludio. á la apostasía la detestable crueldad , 
de Abimelech , hijo de Gedeon , que por ocupar el Rey. 
no mató_ setenta hermanos suyos. Véase si la política de 
los Emperadores Mahometanos tiene exemplares bien anti­
guos , juntando con este el de Artaxerxes Ocho , Rey de 
lo,s P~rsas, que degolló por el mismo motivo aun mayor 
numero de hermanos , y parientes. Dos veces á fuert.a 
de a~otes , se levantaron de la Idolatría , y otras dos veces 
volvieron á caer en ella; siendo castigo de la última la 
dominacion Filistéa , en cuyo tiempo vino Sanson al Muo• 
do , . Y, en su muger Dálila un grande exemplo de muge­
res· perf1das. 
· 11 Sucedi6 en la Judicatura i Sanson el Pontífice 
Helí, perjudicial á Israel , porque en-la tolerancia de los 
.feos escándalos de sus hijos faltó á las dos obligaciones de 
~adre, y de Juez. El gobierno de Samuel , que duró vein· 
te y un años , fue felíz ; pero degenerando de tan bued 
p~dre sus dos hijos Joel, y Abias, con desprecio de las di• 
vmas amen.azas, pidió el pueblo Rey, y fue ungido Saúl, 
que empezó bien , y acabó mal, Mordido del. aspid de la 
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envidia , no pudo tolerar la dicha de1 tener en Da vid un 
yas~ll? excelente. Succedif>le este en la Corona ; pero no 
1mp1d~e:on su~ grandes v1rtude~ que en su propia casa, 
y fam1ha se viesen grandes, desorden.es. Tres hijos suyos, 
Amnon, Absaloo, y Adomas, el primero incestuoso con 
violencia, el segundo traidor , y fratricida , el tercero 
sedicioso, turbaron Ja República, y dieron mala vejéz , 
su santo padre. El grande séquito que tuvo en su conspira­
cion Absalon , muestra quánto abundaba entonces de hom­
bres peryer~os Israel. Subió al Trono Salomon 

1 
que pri- ~ 

mero ed1fko en. Jerusalen el Templo , y despues armin6 
en su coraz~n el culto. No hubo despues acá Príncipe en 
s~s. fines tan 1~grato , porque no hubo Príncipe en sus prin­
c1p1os tan fehz. Colmado de beneficios, correspondió á 
Dios con torpezas , y sacrilegios. 

u Dividióse, muerto Salomon, el Pueblo Hebreo en 
dos Coronas, Israél, y Judá. Introdúxose en una y otra 
1~ Idolatría. Diez y nueve Reyes , todos malos , I; mantu­
vieron en el Reyno de .Israél , hasta que destruyó aquel 
Reyno ~almanasar. En el de Judá, de veinte Reyes que 
tuvo, cmco solos buenos curaron , quanto estuvo de su 
parte.' al, Pueblo d~ aquella genial demencia ; pero luego 
padec1a nueva reca1da. A porfia parece que se competian 
en aquellos dos. Reynos en la maldad Reyes , y vasallos. 
Fue desolado primero el de lsraél por los Asyrios , despues 
el de Judá por los Caldéos. 

13 Recobróse en parte aquella República. Goberná­
ronla Pontífices , ~ Capitanes, en que hubo de todo co­
mo ahora ; hasta l~e Aristóbulo, succesor de Hirca~o en 
el Pontificado, tomó carader, y nombre de Rey. Estema­
t6 d7 hambre á su propia madre. Succedióle su muger Sa­
lome, que !?do _lo gobernó á voluntad de los Fariséos, y 
á esta su h1Jo Hircano, á quien queriendo usurpar el Ce-
tro s_u !1ermano menor Aristóbulo , ardió la Judéa en guer- -
ras c1v1les; y este fue el tiempo en que se apoderaron de 
aquel Reyno con las armas de Pornpeyo los Romanos. Lo­
gró de su mano el Cetre de Palestina Herodes Ascalonita 
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194 SENECTUD MoRAL, &c. 
llamado el Grande , Príncipe alevoso, astuto , y cruel has­
ta el último extremo, que bañ6 toda la Judea de la sangre 
de inocemes,'y su propio Palacio de la de su muger, y-hijos, 
víél:imas todas de su política , ó de su venganza. En su 
tiempo se levantó la seéta de los Judíos llamados Herodia­
nos , que creían ser Herodes el prometido Mesías. Y así 
estos , como los demas , conspiraron poco despues en la 
muerte del verdadero Redentor : á que se siguió dentro de 
pocos años,, en pena de su obstinacion, la ruina de Jeru­
salén , y la dispersion de toda la gente Judáyca. 

14- He puesto por mayor delante de los ojos el proce­
der de aquel Pueblo desde su origen hasta su extermi­
nacion: de aquel Pueblo, que era el único depositario del 
verdadero culto : de aquel Pueblo, que debió á Dios tan• 
tos favores: de aquel Pueblo, teatro de sus maravillas: de 
aquel Pueblo, para cuya enseñanza, y aviso envió tan­
tos Prcfetas. Cotéjese su obrar con el nuestro , aquellos 
siglos con los de ahora, y·se ver~ si salin:ios muy me~ 
rados. i Dónde, pues , está esa sonada reéhtud de los Sl• 

glos, pasados? 
§. II l. . l 

15 51 en el que se llamaba Pueblo de Dios , y lo era, 
notamos tantos reveses, en qll'e degeneraba de 

serlo; i qué esperanza puede haber de hallar la )ustl• 
da , la inocencia, el candor en el resto de la tierra, 
inundado de la Idolatría? Era entonces la Religion ver­
d.a'dera úna pequeña Isla en un anchísimo Océano de su­
persticion ; .y si en la Isla encontramos tanta agua amarga, 
rqué será en el Mar? 

16 Lo primero de que hablan las Historias profanas, 
que son verdaderamente historias, es la guerra de Troya, 
y la fündacion de las quatro famosas Monarquías. Todo lo 
que queda mas allá , se mira á tan escasa luz , que apenas 
se distingnen los cuerpos de las sombras , las verdades de 
las fábulas. 

1 7 Dieron ocasion á la guerra de Troy~ el galante.o 
de un joven Jiéencioso, y la condescendencia de una mu­
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ger facil. Estas son las virtudes que brillan en aquel siglo./ 
Ya antes habia sido robada Helena por Teseo ; porque en 
aquella belleza tan celebrada de la antigüedad veamos en 
dos torpes raptos dos lunares feísimos. Conducida á Tro­
ya la hermosa Grieg~ , llevó consigo juntas las gracias 
de Venus, y las furias de Marte. Batallóse con crueldad 
por diez años ; y lo que no pudo la fuerza , acabaron la 
traicion, y la maña ; pues dexando la invencion del Ca­
ballo de madera por fábula ,_algunos Autores antiguos di­
cen que Ant.enor , y Eneas, rnfieles á su Patria abrieron 
á los Griegos la puerta. Mas probable es la int;oduccion 
del astuto Sinon en la Piaza , cuyos bien trazados embus­
tes caraélerizan, segun el gran Poeta , á los demas Grie-
gos de aquel siglo. , 
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.dccipe nunc Danaum insidias, & frimine ab un9 , 1 

¡)isce omne.r. ' 
1 

§. 1 v. 
18 pueron instrumentos para la fundacion de las qua. 

. tro Monarquías aquellos vicios que hoy tanto 
a~m1~amos , la violencia, la amlíkion , .el engaño. Jus­
tm~ dice que. antes babia Reyes elegidos por la prero­
gauva de Ja virtud , que gobernaban con equidad, exerci­
tán~ose en defender sus Pueblos, sin inquietar jamas á los 
vee1nos, ha~ta que ~ ino rompió los límites de la Justicia. 
>'.~eHmpeno , meuéndose á conquistador. Pero -esta no­
t1~1a , _sobre ser .confusa , y. vaga, tiene contra sí la irn­
plicac1on de quei' aquellos antiguos'Príncipe~ exerciesen la 
defensa donde no babia agresion. 

19 ~a fundacion de la .Monarquía de los Asyrios, Ja 
mas antigua lde todas, es muy obscura. Unos la atribu­
ren á Nemrod , otros á Nino; y á este unos le hacen hi­
JO· d~ Nemrod-, ot~os posterior· muchos siglos. De Semi­
ram1s , que succed16 á Nino en el Imperio ,t ha'y la mis­
~ª duda. Algunos Autores señalan dos, Semframis, poste­
·tlOI' Ja una á la otra .quinientos años; En una cosa -sola se 
-cenvienen, .qu,e [es;,.en_¡ que .. estas tres,.,Peqonagés. fueron 

, { N 2 tres 



.. 

I 

. .. 

·196 SENECTUD MoRAL, &c. 
tres grandes usurpadores. Nem~od es~able~i6 su Princ_ipa .. 
do sin otro derecho que la v10lenc1a. Nrno le amplificó 
sin otra justicia que una ambici~n desorden~?ª· Semí~a­
mis, que se supone muger de Nmo, extend10 e·n su v111-
dez mucho mas las conquistas: muger de grandes ánimos, 
y talentos, pero de iguales vicios; pues demas de unaam. 
bicion sin límites , se le atribuyen torpezas , y crueldades, 
Diodoro Siculo refiere , que -á los galanes con quienes 
manchaba el lecho , quitaba luego la vida por no aven­
turar el secreto. Otros muchos dicen que quiso ser torpe 
con su propio hijo Ninias, y que esta ioverecunda de- 1 
claracion irritó de modo al hijo , que quitó la viáa á la 
madre. 

20 La Monarquía de los Medos se fabric6 sobre la 
rebeHon de estos contra los Asyrios, de quienes eran va­
sallos. Y Cyro , celebrado por gran Príncipe por los mé­
ritos de grande usurpador, transfirió despues el Imperio 
, los Persas. · 

2 r En la succesion de esta Monarquía empi~za la His­
toria , que hasta aquí estuvo muy balbuciente, á hablar 
con alguna claridad ; pero solo para representarnos robos, 
engaños , y tiranías. . . . . 

22 Cambyses, hijo de Cyro, fue tan amb1c1oso como 
su padre, pues conquistó á Egipto; y probabl~men~e hubiera 
hecho lo mismo con toda la costa de la Afnca , s1 en aqueo 
llos vastos arenales , movidos del viento , i,no se hubiera ~ 
pultado vivo todo su E,¡.ército. Fue breve su reynado, Y 
succedióle un. Mago ( llamaban así_ los Pe~sa~ A s~s Sacer• 
dotes y Filósofos), que con estrana astucia fing16 ser l1I 
herm;no de Cambyses ; á quien este babia_ quitado la_ vi­
da. Descubierto el engaño, y muertó el Tirano, hab1éo-

--dose convenido entre' los principales Señores de] Reyno, 
-que 'á aquel se entregase el Cet~o, cuyo c~ballo ... re~io-
chase el primero en puesto determmad~ al sahr el Sol ~ ~l 
extremado ardid de un criado de Dano , que en ~I s1uo 
designado jantó el caballo á una yegua la noche antece-
dente ,.h~. que el .. caballo reli~chas~ < al punto que v~ 
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· vió at mismo sitio; y de esta suerte hizo Rey á su amo • 
Succedió á Darío su hijo Xerxes, famoso solo por haber 
ecbado un Puente en el estrecho de Galipoli , y por Ja 
derrota que á su inmenso Exército dieron los Griegos en 
Safamina. Fue muerto alevosamente por el traidor Arta­
bano , Capitan de sus Guardias , quien luego executó otra 
horrenda perfidia , persuadiendo á Artaxerxes, hijo, y suc­
cesor del muerto , que su hermano Darío había sido ho­
micida de su padre , y así fue degollado este inocente; 
aunque no tardó mucho en ser descubierto , y castigado el 
delinqüente verdadero. Este Artaxerxes ( á quien llamaron 
Longimano ) floreció en tiempo de Esdras : fue buen Prín­
cipe, y restableció en su libertad , y Republica á los Ju­
díos. Xerxes Segundo le sucedió , que dentro de un año 
fue asesinado por su hermano Secundiano. Ascendió este, 
haciendo escalan del cadaver de su hermano , al Trono; 
pero no le sobrevivió mas de siete meses. Creo que le 
mató otro hermano suyo bastardo ( Darío Ocho) , que le 
succedió en el Reyno. Siguióse á este Artaxerxes Segun­
do : hubo ruidosas discordias entre Parisatis su ma~re , y 
Statira su esposa ; y la primera, que era muger cruelísima, 
ocultamente hizo matar á la segunda. Tuvo Artaxerxes 
tres hijos legítimos , y ciento y doce bastardos. Fecundi­
dad prodigiosa , pero infelíz ; porque Darío , uno de los 
legítimos , conspirando con cincuenta de los bastardos, qui­
so quitar la vida á su padre. El motivo l tan torpe como 
el ·intento) fue no haber querido alargar á su concupiscen­
cia á su concubina Aspasia. E'I castigo pasó las márgenes 
de lo justo, porque no solo se quitó la vida á los delinqüen­
tes , mas tambien á sus hijos, y mugeres. No paró aquí la 
calamidad de la dilatada familia de Artaxerxes. Su hijo 
Artaxerxes Tercero, llamado Ocho, extinguió toda la que 
restaba, por precaver el riesgo de otra conspiracion. Quin­
to Curcio dice que fueron ochenta hermanos los que ma­
tó esta fiera , aunque no sale bien la cuenta con el nú­
mero de arriba. El Eunuco Bagoas , poderosísimo en el 
Reyno, le quitó la vida con veneno , y juntamente á dos 
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